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VERSIÓN DEL CUENTO «EL ÁRBOL DEL ORGULLO» PARA PRIMER CICLO

NOMBRE/S:

Ofrecemos esta adaptación del cuento para que el docente lo relate en Primer Ciclo y 4to y 
5to grado.

El árbol del orgullo
                    G. K. Chesterton

En una región remota y misteriosa del Norte de África en la que se extiende un 
gran bosque, separando el enorme desierto del Sahara del mar Mediterráneo, vivió 
hace mucho, mucho tiempo un monje solitario. Se llamaba Securis y vivía entre 
estos árboles que se convirtieron en sus amigos porque, aunque eran grandes 
gigantes de muchos brazos, eran los seres más inocentes y mansos de ese 
bosque, porque no devoraban como devoran los leones y abrían los brazos a las 
aves para que hicieran sus nidos en sus ramas.
Pidió a los dioses de aquellos tiempos que los soltaran cada tanto para que pudie-
ran caminar y desplazarse como otras criaturas del bosque. Y así fue como los 
árboles caminaron por las plegarias de Securis. 
Los hombres que cruzaban el desierto asustaban y corrían espantados al ver a lo 
lejos el paseo del monje y de su arboleda, como un maestro con sus alumnos.
Los árboles podían caminar pero tenían que ser muy obedientes, debían regresar 
cuando sonara la campana del monje y además solo podrían imitar a los animales 
en el movimiento, pero no en la voracidad de comer otros seres vivos ni en sus 
costumbres de destruir el bosque. 
Un día uno de los árboles oyó una voz que no era la del monje, escuchó con 
mayor atención y se dio cuenta de que algo o alguien le hablaba, miró bien y vio 
que tenía la forma de un pájaro y, cuando se acercó, vio que en realidad era algo 
parecido a una serpiente. La voz se hizo cada vez más fuerte y el árbol ya no 
escuchaba al monje, ni el susurro de las hojas de los otros árboles. Entonces, el 
árbol sintió el deseo de apresar a los pájaros inocentes y de hacerlos pedazos. En 
ese momento la criatura que le había hablado lo cubrió con los pájaros del orgullo, 
parecidos a los pavos reales. 
El espíritu de esa criatura extraña venció al espíritu del árbol, y este desgarró y 
consumió a los pájaros azules, después regresó a la tranquila tribu con el resto
de los árboles. 
Pero dicen que cuando llegó la primavera todos los árboles brotaron y se cubrie-
ron de hojas, salvo este árbol que había sido encantado por la criatura misteriosa 
que dio plumas estrelladas y azules. Y, por esa monstruosa asimilación, se reveló 
lo que había hecho.


